
SALVADOR RUEDA 

cantando una triste ranci6n que sollozan 
las cuerdas rasgadas de todo, mi~ nc-rvios. 

Todo cuanto escucho 
le parece á mi oído el estruendo 
de las palas duras y trabajadoras 
tu ataúd llrnando <ie tóncavo estr~pito, 
y al rodar de las piedras crujientes 
de la raja torva por t'I lomo negro, 
pienso que retumba tu asilo de tabla:; 
<..-ual si se quejara todo el Unher~o. 

Un manto de ti(:rrn tJUe cubre tu forma, 
siendo t.in escaso, me tapa los cielos, 
me tapa lo-, montes, me tapa los mares, 
me tapa la lámpara o.el Sol sempiterno, 
me tapa el ramaje de todos los mun<1os 
como si Dios mismo qued:frasc ciego. 
Una mudez honda traspasa la Vida 
que crucificada pende del silencio; 
la locura viene con ojos de $Ombras 
y una noche eterna cuaja sus cabéllos. 
Duerme, rompaí\era de mis soledades, 
duerme, que yo velo; 
camarada m!o, no me olvides nunca, 
no me olvides nunca, madre de mis besos¡ 
en tu cuna santa duern1e, ni1io mío, 
duerme, que á tu Indo yo te estoy meciendo, 
cantando una triste canción que sollozan 
lns i:uerdas rasgada~ de todos mis nervios. 

EL CALIZ Y EL POETA 

En un cáliz gentil de forma grat:1 
romo por un relámpago bruñido, 
r1111 le,·e golpe desperté un sonido 
romo una l,1rga vibración de plata. 

,\1\n {1 trav~s del tiempo se dilata 
,11.¡ucl !!Cu dd l'álii cn mi oído, 
rorno el temblor de un instrumento Ji,-rido 
{1 lo lejos en dulce S<'renatn. 

l'n poeta es un cáliz qut· lln1•1f ;1 
donde lcvantn, al golpear, la id,·a 
un lamento dukfsinio y sonoro. 

Y ;\ tr11vés d1: los siglos rnminando, 
ayucl eco del c{diz va ro,lan<lo 
como una larga vibración d1 oro. 



LA HO~DA 

El verso es honda ele lanzar la idea; 
dejadla en los ramales sostenidas, 
y, al tirarla, tras rápida mecida, 
ratgado el viento por su luz se vea. 

IIoncla es el verso¡ fuerte balancea 
del cerebro la piedra enrojecida, 
y á los futuros siglos impelida, 
caminando veloz relampaguea. 

Honda es el verso que la idea lanza 
donde otra forma de expresión no alcanza ¡ 
lns tuyas vierte as{, vate severo: 

¡ Que aún zumban al pasar por nuestra frente, 
las que arrojó con honda resistente 
el brazo enorme del hercúleo Homero 1 



LOS CLAVELEr~EVE, JONES 

' 

¡ Qué cla\ eles tan vi\'os: son !amaradas; 
son cual de una tragedia rojos chispazos; 
da\·eles semejantes á lmnbrap1das ; 
C'la\"cles que pare:ren pisto!e_t1zos ! 

Cu:u1do al suelo de Españf, que no se agotu, 
llama Abr;I con el m~zc, i.len,us pin< de,, 
rn rompen sus a;'teriM, lakangre IJrnta, 
y se cuaja en r~t1d ,s y Ámplios rlavelrs. 

Y viendo que $Ui; ijeno; en luz se inflaman 
11ngiénciose ele nrox,nas / de hC'rmo,ura~. 
triunfales en c-1 \:t~nto fo d••~parrmnl n, 
desgarrando en jir~,es sus \'estiduras. 

Son pétalos pkgn<R>s en el c,1pullo 
que en el cerco no r.al~n que los ~ncit:tra, 
y en el tallo rrviewan de inmcn~o orgullll 
y en un fuego d~gloria fUbrcn la tierra. 

Porque son nrrfll\cr.dos de tus vcrgtlcs 
y til~nen vestidura regia y bizarra, 
te m:indo ese brazado de ígneos -cl'Weles 
ntados con las ,ucrdas oc una guitnrrn. 
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----~ ------------
Cuélgalos de tus rizos como un tesoro, 

y tTame la bandera de España un juego 
hecho con tus cabellos, que son de oro, 
y hecho con los claveles, que son de fuego. 

Y de tu frente ornando ta rubia clmá 
donde tiembbn reflejos de luz extraña, 
estará la bandera clavada encima 
de la más alta gloria que tiene Espafia. 

Son cual gritos de triunfo de una victoria; 
son discos exaltados de rojas frentes; 
son deslumbrante arenga de fuego y gloria, 
dicha por unos labios de hojas ardientes. 

Son pebeteros rojos de los sentidos, 
escudos que despiden rojizas flamas, 
las ascuas ele incensarios estremecido. , • 
y de un champtin úe pétalos, copas de llamas. 

Puestos como crestones de luz del aía 
sobre el blanco prodi~io de tu escultura, 
parecerás fa imagen dr. la Alegrfa, 
parecerás ~a diosa de la Hermosura. 

Alzados i:n tu mano deslumbradora 
Ln el ambiente pleno de luz y brío, 
tu belleza triunfante serA la aurora 
que en alto puesto el cáliz vierte el rocío. 

Muéstralos en tu frente de regio. trazos 
como lumbres l[UC arrojan los yunques fieros, 
y fingirás, envuelta por los chispazos, 
la musa noble y grande de los herreros. 

Ponlos sobre tu pecho, que es urna santa, 
con tus de<los que fingen alas discretas, 
y seds q:,mo un ángel que vela y canta 
el sueño misterioso de los poetas. 

Alza sti copa llena de luz ctivinn 
que el redondel parece de una amapola; 
hazte un reto con eUos, serás ondina; 
ponlos en tu mantilla, serás manola. 

POESÍA!": P.5COGIDAS 

Como quien toma un cáliz que es~ncia exhala, 
llévalos á tu boca, que es de camelia; 
bésalos suspirando, serás Atala; 
bésalos ron locura, sed1s Ofelia. 

Pues con unos claveles como divisa, 
en ti está cuanto en famas el mundo llena, 
Julieta Cleopatra, Safo, Eloísa, 
Laura,' Beatriz, Hipatia, Ninón, Elena ... 
······· .............. ... , .. .................... . ..................... -~. -... 

····················· ................... ...... ........ ...... ......... ... .. 



LA COFRADIA DEL SlLE:-;ClO 

Por la calle lejana, pausado 
viene el Nazareno, 

( r,,, 5,..,.,i. J 

la, frente abatida, la cruz á la espa!da, 
la mirada vítrea clavada en el suelo. 
Sólo al contemplarlo 
se cuaja la sangre en el pecho; 
no mira, y sus ojos traspasan el alma; 
no exhala una queja, 
y en el alma se clava su acento. 
Su aspecto terrible 
el valor paraliza en los nervios 
y agujas <le nieve 
saetean de espanto los huesos. 
Montañés á su gran f'.scultura 
transmitiólc un poder tan trcmenao, 
que al mirarla, la~ víboras quietas 
del pecado, sacuden su sucflo. 
y revueltns el pcC'ho estremecen 
la conciencia, acosando y mordiendo. 



SALVADOR RUEDA 

Lenta cofradía, 
es la del Sileucio, 
la imagen conduCt> 
sin rumores, ni cantos, ni ecos. 
Como luna debajo de un lago, 
cual figura detrás de un espejo, 
se mueven las luces y avanzan y avanzan 
borrándose á veces al soplo del viento. 
La túnica larga tejida de lirio , 
d cingulo de oro co!,i:¡ado del cuerpo, 
el cabello mezclado de e.pinas, 
moradas las manos 
y la sangre saltando y corriendo, 
á la luz amnrilla resaltan 
con los trazo - terrible de un suefio, 
y el séquito mudo rnmina1 camina, 
como hilera de vagos espectros. 
Borrones confusos 
que la noche dibuja á lo lejos, 
los demás nazarenos deslizan 
sus ropajes medroso y luengos, 
tan leves y largos, 
que así de la ,:iiebla los pálidos velos 
suben la montafia 
arrastrando sus pliegues aéreos. 
A los lados las rejas se abren 
llenas de semblantes y de ojos despiertos, 
que en la noche aguardaron la ' horas 
del hondo misterio, 
para ver el callado desfile 
venir desplegando sus círculos lentos. 
La luna riela 
sin rumor en el líquido inc:uieto, 
que copia las flores del fresco naranjo 
~n el trémulo azul de su seno. 
·.a gente e agrupa 

POESfAS BSCOGIOAS 

p~u a ver en las calles el séquito, 
y baja los ojos que, humildes, ne, pueden 
resistir los del gran Nazareno. 
El áureo incensario 
sus a cuas meciendo, 
raya la penumbra 
con líneas de fuego, 
y á los aires arroja la nube 
efe místico incienso, 
que á la luz de los cirios parece 
la escala en que suben plegarias y rezos, 
Nada turba la noche ; ni cantos, 

n1 se~tidas saetas del pueblo, 
ni fúnebres músicas, 
ni tambores discordes y huecos: 
volteriana palomas tan solo, 
en las azoteas orladas de tiestos, 
á veces trasmiten su arrullo de idilio 
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como un largo y ronco murmullo de besos; 
pero pronto vuelve 
á reinar el augusto silencio. 
Las colas se arrastran ; 
los pasos son lentos; 
con terrible fatiga la imagen 
pasa bajo el tronco del sacro madero; 
y cuando de espalda 
imponente se pierde á lo lejos. 
\as despiertas víboras 
ele! pecado retornan al suefio, 
y en el fondo de sombras del alma 
se enroscan, y quedan tranquilas de nuevo. 



EL ENIGMA 

¿ Será el morir temido romper de un nuevo d/a ? 
¿ Será rambiar de forma, de ser y de armonía, 
y errar por las escalas que forma la creación? 

¿ Será que ignotos círculo:; el cuerpo traspasando 
irá en otras materias su~ jugos transformando 
y no acabará r1mca su eterna evolución? 

¿ Será esta oculta vida que inflama nuestras venas 
futuro velo de olas cubriendo las arenas, 
jazmines que desakn su túnica gentil, 

inscdos que pululen y floten en el viento, 
se111ill1ts que se rasguen y ofrezcan el portento 
de espigas 6 clemátides, 6 nardos de marfil? 

Cuando la eterna noche rolumbrc la mirndit, 
¿ ser{1 la humana forma diH·rsa desbandada 
dt> savias y de impulsos deshecho su crisol, 

y et corazón, que es rojo, se hará encendidos rosas ; 
nuestro mirar, qut' es Jures, ,se hará piedras preciosas; 
nuestro pensar, que es genio, se hará chispas de sol? 

l'Ql!SIAS ESCOCIDAI " 
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¿ Allá, bajo del < !lelo, será extinción c-ompleta 
el vaso en que fué ardiendo la llama del poeta, 
h llama misteriosa de rítmico temblar, 

y en ,·ez ele dar imágenes, dará su cuerpo flores, 
y en vez de dar estrofas, dará bellos rumores, 
ron pájaros al cielo, con músicas al mar? 

¿ De un nitio que fallece, s 0 ldrán lirios ne\'aJos :' 
¿ De \'irgc-n que St· ('.Xti11.<¡ue, saldrán liriOti 11101 ado~? 
¿ Saldrán de los caduco, las I o~as de pasión ? 

¿ Dd misero demente la adelfa ponzoñosa? 
¿ Del dulce enamorado la libre mariposa, 
como una flor brotada del tierno corazón ? 

¿ Y el alma? ¿ Vuela libre?¿ Emigra? ¿ Se lr,insforma 
¿ Si Dios en todo vive y á todo le da norma, 
y {t Dios Yueh·e su esencia, pudiera el alma infiel, 

cambiar, cual fa matrria. de círculos y escalas, 
y ;;cr d dnn divino que da impulso 6 lns alas,. 
ó la sublime gr,1cia que dr. rn d clm·el? 

Si el alma en todo Ilota, fulgor si.:ní en el día, 
~er:I. en los vq,(elak:s aliento y ormonfo, 
sr.r/1 entre los rrrpúsn•los dulds!mn oración, 
temblor en las estrellas, color en el ambiente, 
pcrflune r:n el pnis.ije, tronido cn el to1Te11te1 

moral, y ritmo, y lógica de toda In Creación. 

Si al sucumbir el hombre se t'i!l!lbia en nuevas vicias, 
y pa~a {t s,;i· dcstl'llos y ro~ns encendidas, 
ramaje ) piedrn y ondn, cuanto rs vida y p11<ler, 

.¿se puede llamar muerte su muerte misk•rio~.1, 
ruando es arl'O de triunfo la pic•dra tic la fosa 
) \la paso :\ mil mundos que se ubr..:n :\: su ser? 

As/ será, ¡ oh Dios mío I; mas yo tiemblo nt<'rrado; 
1 on un ,·spanto inmcn~o, jmnns imaginado, 
ron uu pavor trcm1:ndo que nadie lo sintió, 

POESÍAS ESCOGIDAS 1(,3 

del día en que á la tierra mi pobre cuerpo ruede, 
¡ r de él, que 5intió tanto, partícula no, quede 
y se r.om·icrta en polvo, cual sombra que p:156 ! 

No quiero que me ofrezcan la tierra por encit'!TO, 
que al hierro de sus vetas <i'? nuevo vuelva el hierro, 
que ru ju~o de sus cales In cal vuéh'esc á unir, 
yue al fósforo que esconde se sume el que' en mi írcnte materia 
ardió como una lámpara de luz rc.splancledente 
con que alumbré cantando mi ignoto porvenir. 

l\o quiero, i oh Dios 1, que el himno de esp/ritu y 
que en mí formó tu mano y canta en cada arteria 
y en ,ada nervio vibra con voz de lo inmortal. 

del arpa que Jo encierra las cuerdas deje rotas, 
y cual disperso enjambre dilúyanse su~ notas 
en 'n <'stupenda y \'aria c-anción universal. 

Yo r.¡uiero, ruimdo muera, seguir viendo ese cielo, 
el cielo de la patria que fu¡\ mi únirq n.nhclo, 
tras <ll' crist:il que romp:1 mi fúnebre prisión; 

¡ Y ruando el Sol de Espaiia por el •'<'nit e-amine, 
qu"' en ráfagas de luces mis cuenrns ilumine, 
y llorará de gozo mi pobre corazón ! 



A LAS VIDAS PERFECTAS 

, enid á mí las cosas, ya que los hombres pasan 
por el crisol primero de la armonía eterna, 
y aún subirán la ,·scala de innúmeros crisoles 
hastn bllñar sus sienes en el Supremo Espíritu; 
venid á mí las cosas maduras de armonía, 
pictóricas de ritmos y de temblores sauios, 
que 1a sabert d paso de Dios, como las olas, 
romo las tercas piedras de pensamientos hondos 
que entre la azul distancia se \'Uel\'en fantasía, 
y cerrn y lejos, llcvun la marcha con que vuelan 
de la Creación inmen&a las alas arrastrantes; 
venid á mi las cosas, las cañas hechas versos 
con doctos hemistiquios de cóncavos canutos, 
de complexión tan música, que un baile filarmónico 
describen cuando el viento les sopla en la cimero. 
Venid á mí las cosas, los largos caracoles 
como turbantes huecos <le bélico blindaje, 
r1,n coselete , /~ido de clavos que desgorran, 
y donde está el problema resuelto de la bóveda 
desde el principio oscuro de los remotos siglos. 
Venid á m{ las cosas, la página de mieles 
que escribe <:n los panales la ubcja bordadora, 



S,\LV POR RUEDA 

donde la más suprema lección <le noble euritmia 
se da por un insecto á todas las edades: 
hechas de rubios átomos están sus tenues ccldns 
á los precisos golpes de un vuelo de batuta 
que ven únicamente las líricas abejas 
en la calina ardiente del Sol, mientras laboran, 
Postráos e.le roc.lillas, poetas, ante el trozo 
de versos fabricados de sílabas, de acentos 

' de balancines músicos y exactos equilibrios, 
t0n que á la miel-la idea sostiene el recipiente 
mil veces prodigioso de un bello panal rubio 

' que tal vez, por milo.gro, no rompe en armon/a 
y entona la más alta lección de la cadencia. 

enid á m{ las cosas, los élitros cantores 
~¡ue asimilando rayos en el hervir del día, 
incandescentes tornan sus conchas plañiJcras, 
porque es el Sol quien vibra, el mismo Sul quien lanw 
el himno de lu vida lrnc-ado en im,trumcnto: 
el .Sol arete por música, los élitros lo di u; 
imfo del Sol, su:; palpos se tornan ns ua.i; vi\ .. s, 
y entonces, sm, do;; cúnravo!-i, Jo rni:,1110 que do~ cuei·clas 
de Sol, que dos bordone:. de luz, tcmphinsc y cantan: 
¡ quien oye una cigarra, escucha el Sol inmenso! 
Venid á 111{ las cosas, la:, hojas de los {1la11rns 
bailando un c:1~to baile de una alegría !ola, 
que ya ~nsena de un lado redondas csmcrnld:1s, , 
yu mue tra de otro laoo nevadas arandela , 
y el ánimo ilumina con su temblo1· rit:ntc 
Je innúnwras sonajas que el viento arremolina. 
Venid á m{ las cosas, las conchas de lo:s mar :, 
forjndas para el tumbo con bóvedas pott.ntes 
qu por el fondo inmrnso de arenas vnn rodando 
v cntrtli1llrr.:11 sui; dos pétalos de nácares oscuros 
para que· en ellos C!ntre la luz dd Sol, que b;1jn 
\:Olllo una escala rubia al fondo de las sou1bras: 
subrn sus hueros cóncavos d rayas iodclcbb1, 

POESfaS F$COGIDAS 

tt,adas con la regla de un dedo de Dios dtmko, 
orig,inales brillan escritos en colores 
los 1ayos jeroglfiicos i:le herméticos idiomas 
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que l~van en sus túnicas el pez, la flor, el pájaro, 
y que en las conchas ríen con letras enigmáticas 
como diciendo al alma: «Desdframe y adórame.» 
\'enitl á mí las co as, 1 juego de parábolas 
d<'I vuelo de los a~tros, que trazan calderonrs 
sobre el eleste. inmenso, como en papel de mú!,ka, 
y bailan una danza de enormes mariposas 
yue tienen el tamaño de soles esplendentes. 
Pe ·ando lo que pesa la cúpula de un orbe, 
por la atracción sujeto, que es hilo misterioso, 
por el amor prendirlo, que es hebra sutilí,,;ima, 
va en d tramado juego de la estupenda danw. 
que h.iilan rcvnlnndo los coros de planetas; 
¡ á tanto llc-ga un hilo de amor, ~¡w• va arrastrando 
por d azul ekrno la bóveda Ul' un mundo ! 
\ eni,I á mí las rn:;a,. los gestos d I crrpt."1. culo, 
el gran teatro ardiente <le luchas y <le horron•s 
c¡uc finíle el h?ri1.onte, repleto de puñaks, 
de testas y <le tunicas, d'é griLos y <le asombros, 
donde la inmensa trágica, la Snr::th que los siglos 
,en<1arna y resucita, parece en medio crguirso 
tic ráfaga~ rlc sangre, de rayos y ca<lá\'cres, 
lanzando de su bora como un torrente clcrno 
el sacro verbo humnno cual Ni{1gara de ritmos. 
Venid á. mi las cosas que lo sublime cantan, 
que en su armonía llevan la p~•rklción m{t l1onJa 
y un elev,1rsc de hostias en su trasluz <liuujan. 
Los hombres aün segrcgaJ1 vcn-:nos á rnudalcs 
y van atravesando por el crisol primero, 
,¡ue es !'I primer peltl:1iio cf,1 una as< ensión de filtros ... 
• t O O o. t t 1 ♦ 1 f O 1 • o I O O• O • O t O ' • o OO. O '0 O •• O• 'O t t O' O ♦ O ♦ O t O t O O O t I t t t I. f O O O o t O t O t t 
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PROLOGO 

¿ ~unc:1 inclinasteis con le los oídos al cerco redondo 

de un cnraClll encantado que engrecan marinos luMrei;, 
dondl' al igual que por largo turbante, se cl1:van del fond,, 

vocc~, cadencias, estruendos de trompas y gritos de mar e,? 

En su interior, de las olas S(' escucha la vida latcntt, 

y recogida en et hueco de nácar que clamo vibrando, 
va la epopeya mnrina, que ab:irca del Norte al Oriente, 

como en lliada de n~carcs cúncava rugie11do y 1,un1bando. 

En lo profundo se escucha la risa de Venus frcunda 

al retorctr,c el cabello en las ondas cual trigo ondulantr, 
Y la c:irrcra veloz de Neptuno que truena rotund(I 

con s1,s corcclt's que csU1111pan Jo, c;i~cos con ruido ¡¡igante. 
Si c~cucha cl libre jugar que kvantnn los raudos lritonrs 

a,,brc d cristal infinito que rizos de luces dilata, 

Y oís la, náyades que aéreas se mecen lanzando cancíonts 
~obre el colchón de plumajes que cmbud«n los mares d,· plata. 

Y cuando ¡¡oia el 11!do sintiendo dd fondo el encanto, 
IC oye de pronto subir de los nóc::rcs ('O breve compendio, 

bronca lragcJin de bárbaros gritos quu hidan de espanto 

11 ondulnr cu¡¡! pcnncho en los mart11 la luz del Incendio. 
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O cuenta el nácar las madres que lloran, los nil!os que clamun, 

las dcspedid3S, lOi golpes tremendos que da el oleaje, 

los griteríos que en locos tumultos los vientos derraman 

y al resilbar de las cuerdas ardiendo con gozo salvaje. 

Y se os figura un actor de mil labios, un trágico intenso, 

el caroeol que el magnífico drama rccit, iracundo, 

con alaridos y 11:nguas de Uamas de son tan inmenso 

como si ordiera cual un promontorio la esfora del muntlo. 

Son otras veces clamores de tierra los qu~ oye 1:l <rldo, 

Jic:;l n., granclio a que prendt'n los la1.os de luz de las razu, 

6 de cantantes en noche de triunfo la rnz y el sonido, 

ó los broqueles, combates novales y choques de mazas. 

Totla la vida, lo intenso y lo grande del mar y la tierra 

dcl caracol repercute en los c:frculos igual que un encanto, 

en cuyo Condo se escuchan vibrantes, :11 par de la guerra, 

los orndon::,, las boml,a , !os órganos, la ri a y d ílMto. 

El l!llracol r·s ccr •bro que pim a y c-. ¡wcho que llora. 

rs microcosmos que encierra infinito zumbor de cordajl'S: 

todos tus grito., los tienen ,sus nácarl:S que el iri~ ct.iora, 

)' di! lv hornlirc,, las :ivcs, los brutos, [o varios lt·nguaje~. 

~li 1·ario liliro que el almo ha rimado del 111ar :1 la orilla, 

r;; caracol que tumultos distintos de voc, s encierra, 

en cuyu largo turbank esconde 1~ aud:ii maravilla 

uc upri ionar con palabras y ritmo t-1 ha1. de la tierra. 

l'rgad .:insiosos los dulces oldos buscando su for1do 

) c:;cucharéis ase, nder en marca del largo lurb:inte, 

hcd1a c;1dencius la vida del hombre qu,• va <·n lo ml\$ hondo, 

corno el torrent~ de voces y grltos d~ un grnn conccrtnnte. 

Un carócol es rni libro, formado de ritmos vchcmcolrs; 

grande l su boca, que vibra cual ancha coronu de palma; 

~¡ os nj11~t:lis á los hondos o/do sus bordes nrdicntes, 

1 pcrdbiréi~ el hervir cm¡>ilt·rno dd mundo y del alma 1 

Li\ PALM \ 

Dadme, palmares de oro, la palma trt:ís lig<>r.1, 
l:t palma que del bosque palpilc en la rimer:i 
como una larga pluma curvada en mó\'il haz, 

porque wn esa lanza de revibrar sono.·-0, 
¡;c,rque con esa pluma de gracia, y luz, y or<>, 

yo ('Scriba en mi evangelio los salmos de la paz 

Quiero cortar mi pluma del palmeral sagradr, 
que está p:lr Dios ungido, por Dios santificado, 
para trazar mis himnos cual páginas de ai·1or: 

aguns de cumbres sean mis dfiusulas rientes 
dond' (1 ahrrbarsc vengan las tormentosas fuentr·
y c;i(.ntnnse inundadas de rnú~ica y fresl'or. 

Y así como C'ruznndo ~us rut:is s •mpitr.rnas 
sepultan los camello. su secj eu las cisternas 
entre el inc-cndio vasto del cálido arenal, 

bund n las ígneas alma,; c:;us labios de improviso 
en 111is e traías llenas de Ju,; dt·I Paraíso 
escritas con la palma sublime y virgin1I. 
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Derramen borbotones, cual líquidos veneros, 
ó chorros de simiente lo mismo que graneros 
mis Hricns cadenci:is de plena in.piradón: 

la palma dicte el verso prcriada en nueva vida, 
cual si un renglón de niao meciera estremecida 
al traducir en música la luz di'.!! corazón. 

Seré .-,J evangeli~La del nu •vo amor del hombre 
hctho familia humana de excelsitud sin nombre; 
mi palma, ni rencores ni guerras narrará¡ 

como un triunfal Domingo de Ramos florecientes, 
hoja'- de noble oliva derramará en las frentes 
y con el óleo santo de Dio fas ungirá. 

Dadme del áureo bosque la palma más divina; 
la que parezca un arco de puerta peregrina; 
bajo mi pluma pa e la lnmrnna procesión¡ 

bajo su ojiva de oro p11. e la vida nuevn 
y har · que de los tielos ~obre las alma.,; llueva 
una granaiosa Pascua de audaz Resurrección. 

Y cuando envuelva en himnos los hombre::; 
n la turque n nueva, por siempre libertados 

de los infames grillos y la oprl'sora rruz, 
eré el pastor que guíe la paz del amplio coro 

y haré de mi {lurea palma mi báculo de oro 
que llevaré e:n la mnno como un lanzón de luz. 

Seré el pastor tr:1n_q11ilo del nuevo .smor humano 
que ya nnticipa al pueblo ron un zumbar lejano 
que atruena cual turbante el, inm ·nso cnracol ; 

para narrar sereno sus p:\ginas futuras, 
haré un misal sublime de páginas tan puras 
que no lo hnya manchado ni un ósculo de sol. 

POESiAS ~SCOGlll.\S 1¡5 -------------------~ 
Precisa que sin odios agrúpense las frentes; 

precisa que serenas maduren las simientes; 
que atadas, rueda , émbolos realicen su ideal ¡ 

y armónica la raza sus olas de:;envueh'a, 
y el sí,,tole y diástole su viaa le dcvuclrn 
cual dos grandes portentos al corazón sodal. 

Bajo la inmensa cúpula del cielo azul latino, 
Cristo su pan de nuevo nos brinda con su vino 
lleno <le ct<:ma gracia, pleno de santo hervor: 

bajo la enorme cúpula de l:i azulada tienda, 
celebra en paz, ¡ oh rata !, tu bíblica merienda 
y haz de Naturaleza tu gran mesa de amor. 

Madums ya los tiempos están de otra am10oía, 
hilaron las colmenas la miel de otra ambrosía, 
tas aguas del espíritu cambiaron de arcaauz. 

Futuro, abre tu rosa ¡ mi ardiente fe la canta ; 
y:i d,• la µalma cojo la pluma ·arrosanta 
y tiembla entre mis dedos como un airón de luz. 


